
CAPÍT(LO XIII 

Familio real. - · to, nombres de los hijos del rey. - ChoisJ 
1· Tríanón. - [tif¡urla - La prurha de los manjares •. -
Las rnlrados. - Las fundones. - La frutera del casi' 
y el ~ol·e111arior. - La sode,lad dr la reina. - El jue¡1 
d.-1 rey. - La ,ena. - El cocinero del rey. - El sera 
d,•lfin. - Su lnfanria. - Usonjas que se le prodigan. 
Ougnllo tlel joven ¡irincipe. - Dicho del ddfin á la reina 
- C,mhio de su rarál'l"r. - Su ánimo. ~ El setior 
Fleury. - Grri pierde su graria. - Forluna de Jo m 
ques., - Los parisienses. - Las fiestas de fo. senora 
pa1four. 

En la época á c¡ue h,,mos llrgado, esto e.s, baria 
n¡itad poco mils ó menos del reinado de Luis XV, 
tenía el rey odio hijos de la reina; de sus c¡ueríd 
ex1·Ppto el medio Luis, nunca tuvo ninguno, porq 
en ,u juvenlud hahia aprentlido tlcmasi ,do con lot: 
bastardos de Luis XI\'. 

E.stos hijos eran : el delfin, c¡ue nacio el 4 de 
,1ir-iP111lirn de li:!9. 

El duque di' AtÍjou, 11uc naciÍJ en Vcrsalles d ~,O de 
agosto de 1 i30, y murió en I i3~. 

Luisa Isabel de Frmwia, ('as:ula con don Felipe, 
narida el 1 í de agosto 1l1· li2i. 

,\u:i Enriqut'la, hermana ¡;¡•mela de Lnisa lsahel. 
":lf'ia Adelaitla, conoriola por )!ad. A,!elaitla, naeió 

el 2~ <le mayo de li32. 
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\'idoria Luisa Maria Teresa, nariú rl 11 de mayo 
de 17:,~. 

Sofia Filipina Isabel, naei,la el 2i ,le julio de 17"4. 
Luisa ~laría, naci,la el 15 ele. julio rle, 1 ¡;¡¡ . 

. Suponiendo, pues, que hnhiésemos 11,-gado al prin­
rip10_ del aiio de 17,10, tendría el rey ruarenta aiios, 
la rema cnarenta y si,•te, el dt•lfin vciuliuno, las priq­
cesas melli,as wintilrés, )la,! .\drlaida diez v orho, 
la prior.es., Virloria diez ~· siPtc, la princesa S;fia <lic, 
y seis, y la princesa Luisa treec. 

Las prinresas, ex,·epto Luisa lsahcl casada con don 
Felipe, vivian bajo la tutela rle, su marlre. 

Los caraclcres de todas estas princ,•sas eran muy 
diferentes, y los de algunas de ellas hasta e.,trara­
ganlcs en demasía. 

~fo11:lma era hurn:1, sin pasiont•s, reOexi\'tl, timicfa 
y prurlenle; se <'Omplal'ia sohremanrra con la soeie­
dad ele la señora de \'cntadour, casi centenaria, á la 
que le hacia referir todas las anécdotas de la corte <le 
Lnis XIV. 

~lad. Adclaida, al contrario, era mnv :1trHida: tenia 
loúas las maneras de un muchacho; Íoraha el vi~lí11. 
monta ha á ,·a hallo v ,iuslalia mucho rle la caza. Siem~ 
pre tenia la amhiri,·,n de ser hombre , harcr la 
guerra. Siendo muy nitia decia: 11 Yo no· sé porc¡ué 
desean tanto un rluque <le Anjou, porqué no me 
hacen á mi rluque de Anjon, y verim de todo lo ,1uc 
)'O soy rapa,. » 

Ue edad tle trere aiios, jugando :i la cava¡¡nola con 
lo reina, consiguiú roharlc <·atorce lnisrs; á la mañana 
sig~1ientc_ la enco,.,t.ra'.'ºº ahrirrnlo las puertas para 
sahr de I r_rsallPs ? ir a '.'omprnr su cr¡u ipajc ,,,, guerra. 

¡ .. \donde vais, prmrrsa? le pregunto detenién­
dola una tle las mujeres de su servidumbre. 
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comr la de las pruel,:is, era la de las entradas. Por 11 
¡,nerta gran<1c no podian entrJr más que los ¡¡entiles­
hnmhres; á un hmnhrc del común, aunque fuesen 011 
Clle,ert ó un Voltaire, se les oliligalia á entrar por lu 
puertas más pe1¡11eiias. 

Después se ,er:í cómo entró Vollaire por las grao. 
des . 

El reputimiento ele senicios que hacfa que nin~ 
l;nno quisiese hacer m:ís que lo qne le ,·staha im 
puesto estrictamente por los estatutos 4le su car 
era también algunas w,·es de gran molestia. 

Pase:índose un día la rc•ina por dentro de sn c:ím~ 
de aparatv, notó encima ,le su rama un poco de poh 
y se lo mostró :i la seiiora de Luyn~s. 

La señor.1 de Luynrs c•nvió ú husear al ~¡·uda 
cámara ,le la tapicería de la reina para que hici 
que se limpiase. por el ayuda de c:ímara de la tapie 
ria del rey. Este manifestó que ú él no concer 
aquel poho en atención á que aunque los tapit-e 
del re, eran ron efccro los enl'arg:idos de hacer 
lecho ordinario do la reina, no podían tocar al lec 
de pcr,;pediva, que se reputaba como mueble cua 
la rr.ina no ,lormia en él; y como que entonces 
reina no usaba a<¡uel lecho de 1perspc!'lim, aqu 
poho concernía á los señores oficiales del guard 
murhl,•s, 

Se pasaron dos meses sin encontrar al que le toca 
quitar el poll'O, hasta que al rabo de este tiempo 1 
sacudió la reina misma ron un abanico de plumas. 

Estos fastidios persiguieron á la reina hasta ett 
Trianón, adonde iba mny :i menudo á comer t'On s111 
damas y pasaba las noches en sol'iedacl Intima. Hu 
un dia una gran ruestiitn entre la frntera y el gobel°" 
nador que interrumpió este desahogo á la reina y le 
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impidió poder ir :\ comer allí durante dos años. Pre­
tendía _l_a frutera ser la encargada de la provisión de 
las b1111:1s, y el gobemador no quería ('ederle este 
dcrcclfo ,¡ne <leda p<'rtenccede; y rutrrtanto para no 
ofender :i ninguno de los dos, la r• ina no iha á Tria­
nóu, y si acaso iba alguna vez era de dia y no cenaba 
alli. 

:\'ada podía ser m:is triste que la situación de 
a~uella pohre reina. Su so,·iedad hahítual la compo­
nr.m el cardenal y la du,¡n<'s.~ de Luynes, d presi­
dente ~c·nault y rl padre t:rifl'et. En ar¡uclla reunión 
no hal,1a rtu¡ueta; todo el mundo se sentaba; y como 
la comersación era en ¡:eneral ¡,oco animada, sucedía 
muchas veres que la mitad de la ,sociedad se donnia 
y la otra mitad la miralla dormir , 

El ,Juque de Luynes era PI mayor dormilón, v el 
mudo más absoluto de la sociedad, y la reina le· lla­
mo!.'ª por anlifrasis el srñor 'fintamarrc (Batahola;. 

El rey por sn parte hada otro ¡¡énrro de ,ida. Á 
medida qne aYan,aba en edad, crecían sus intlina-­
~iones de lih~rtinaje. Pocos días se pas·,han sin que 
JU¡¡ase mu)' luerte, ele m:mrra que pudiese perder i, 
lincer perder :í sus adversarios tres ó cuatro mil 
luises. 

Cuando el rey ganaba, los guard:1ba en su bolsillo 
secreto, c-u:mrlo perdía tenían r¡uc ii· :í cobrar :i las 
cajas del Estado. El ¡¡nslo al juego se fné extendiendo 
hasta el extremo de pasar desde la haveta Yerde :í 
espcculariones mert·antilrs. -

Concluirlo el juego, se l'rnaba; el rey bf'IJia mucho 
' ' J sobre todo uno de Champagne. Cuando ya estaba 

no muy sereno lo Mjahan entrq¡-:hlo :i la s~11ora de 
Pomp:ulour, que hacia de él lo que podía hasta el dia 
aiguicnte. 
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con esta amisL1d que me manili,st:iis ahora! Las :nni&­
tades d,• los príncipes se dice que no son de larga 
d11111t.·illn. 

- Sin embargo, le contestó E·l delfin, vos haheia 
const>rrndo una hncna ventana Pn el cora1.ón dd rey 
para no trner dr que qnc•jaros. 

E.,tamlo á la edad de h·ere afios, el delfín en \'cr­
salles y el du<Jt•e de Chatillón en París, se divirtió el 
delfín en invrntar que la czarina había muerto cnve­
nc·nada. Él había dado tales pormenores de las cansa 
del envenenamiento, y del interés que los sefioret 
rusos, :í los que acusaba, habían tenido pa111 efoc:­
tnarlo, y las alteraciones que esta muerte podia pro­
ducir en Europa; de tal suerte que esta noticia falsa 
fné tenida por cierta, tanta era la probabilidad que le 
tlahan los pormenores histi>rieos. El señor de Chati­
llún dió publicidad :i esta carta del prineipe, romo 
noticia oficial. Al dia siguiente todo el mundo se 
hallaba enterado de la ch:m1.:1. 

Teniendo quince años, supo que una seño111 de ht 
corte no babia cumplido con la Iglesia ; se aproximó 
á ella y le dijo : 

- ;, Os hahéis roníesado p, señora? 
- Si, mon,wiior. 
- .Me parecéis católica muy tihia, sefiora ; ¡. qui,él 

es rnestro coníesor? 
- Cn recoleto, respondió la sciiora turhaila. 
- Hariais mejor en tomar mi mision,:ro de 11 

capilla, replicó el prinripe, seria m:is sew·ro : y se 
apartiJ de ella con el mismo aire que lo habria hecho 
Luis XIV en circunstancia semejante. 

Cuando se trató de su matrimonio con la infonta de 
España liaría Trresa, tenia el dl'líln catorce afios, y 
no había conorido aun ninguna mujer; él no hablaba 
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rn:ís c¡ne de proyet'los de lÍajes y ,le correrlas ,·on la 
señoru dellina. 

- Bien, le cleda ,rad .. \clelaiila, hablad de vuestra 
mnjer,°alahad su hermoso cutis, su aire de uoblc,.a y 
su blancura ; pero tiene rojo el cahello. 

- Me han a,;•gurado que tiene buen car:irter, res­
pondió el delfín, y eso m,• hast:i. 

Dcda un dia ti uno de sus mnigos : 
- Si llego á ser rey, iré :í livir á San GPrm:ín y 

haré hacer allí construcciones procurando utifüar los 
edificios que hay ya. 

- )lonsefior, h• responiliú aquel :i quien se diri­
gla ; ese proyecto no est:í ele concierto ron otro 
proyrcto que tiene V. A., el de ali,iar :í ~ns puehlos. 

- Ilieu, 'elijo el clelfin, relkxionari, en lo que aca-
b:íis de decirme. • 

A la mañana siguiente al voher á v~r á su amigo 
le dijo : 

- Tenéis raz{m, siempre se edifil'a m:is ele lo que 
se quiero y más caro de lo que se pue<le. lle reflexio­
nado en lo que me dijisteis a)'er, y os doy mi palab111 
de no hacer nunca edificios . 

Le gnst:iha mucho al clelíin la raza de tiro, pero 
lurn la d"s¡;raria de matar al señor Chumhon, y nuoc:i 
se consoló de esto. 

La mujrr del sciior Chambón bahía quedado en 
cinta Tuvo al ni,io en la pila del l,auti,mo, y durante 
la ceremonia violó no sé qué ceremonial que se quiso 
restahlec-rr, rlirién<lole : 

-- 4"ons1·ñor, eso no es costumhre. 
- Pero me parcl'e, respondió el delfin ron amar-

gura, c¡nc lampoC'O es costnrnbrc matar al parlre de 
un nifio y al marido de una mujer. 

llespués de cinco afios de casado ,ivia el dclíín 
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como honesto y buen marido ; asi es r¡ue In sefiora de 
l'ompatlour temía infinitamente m,is al delfín que ú la 
reina. 

La sciíora de l'ompadour había sido presenla<la en 
lila,)' como ella no hahia podido ser prcs1•ntatla 
bajo su nombre de la seiíora Lenormand de Etioles y 
como por otra parte ella tenia algunas razones para 
romper con aquel nombre, que ella había llevado tan 
mal, suplicó al rey que hieiese por ella lo que hahia 
hecho por la seiíora de Chateauroux. El re)' consintió 
)' le dió el marquesado de Pompadour. 

La casa de Pompadour, que se ren~onta al siglo xu, 
se hahia extinguido en ii21 en la persona del mar­
qués de Pompa,lour, que había representado un 
papel en la conspiración de Cellamare. 

La scfiorn de Pompa~our no había cstipulndo de 
antemano sus condiciones, como la de Chateauroux, 
pero nada perdió en hacerlo después. 

Comenzó desde luego por hacer despedir al con­
tralor general Orri que había rehusado servida 
empl,•amlo ,\ una de sus 1·riaturas. 

A,Iemás de las dos wrsiones que rorrian acerra del 
seiíor Poissim, padre, de las cuales una lo baria tra­
tante en ganado de la Ferlé-sous-Jouarre, y la otra 
proveedor de carne de los lmálidos, hahia aun otra 
que lo hada cobrador de contrilrnciones inil,•hidas, 
por lo que en olro tiempo había sido coD!lenado á la 
horca. 

Se decía que el señor Poissón había sitio uno de 
los principales agentes de los hermanos Paris. Se 
recuerda :1 aquellos prote!'lores protegidos por la 
señora de Prie; persrguiilo por Fagou que :i causa de 
la protecdón del duque no se atre1ia :1 apoderarse de 
ellos, Poissón fué condenado á ser ahorcado, pero 
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como nunca se ahorca al t¡ue puetle comprar uua 
cuerda por den mil lihras, se libertó Poissón de la 
horca )' se refugió en llamhurgo. 

Ya se ha referido t·omo el comcnd,1,Jor de Thianges 
representó el papel ele Estanislao en t i33. Poissón lo 
encontró en llamburgo, le refirió su arnntura, y le 
rogó se interesase por él con el regislrador á fin de 
poder apelar de la sentencia. ,ruchas veces le habían 
hablado de este asunto al cardenal de Fleury, sin 
bahcr conseguido nada, pero una señora de Sai~ac, 
que era amiga suya, hostigó tanto al cardenal que 
permitió la re,isión del proceso, y en lí41 fué 
absu,.lto Poissim de la pena impuesta por la sentencia 
en l i2ü. 

Los hermanos Paris hahian favorecido mucho á 
Poissón. El registrador grn<'ral era enemigo de los 
hermanos Paris, por esto lo primero en que se ocup6 
la se1iora de Pompadour cuando llegó al poder fué 
en derribar :í Orri, que se retiró á Bercy, doncle todas 
las personas honradas fueron :í su casa á cumplim,m­
tarlo, lurgo que llegó. 
, Lo reemplazó en su destiuo el seiíor Machaull, 
intendente tic \' alencicnnes. 

El seiíor Machault, hombre honrado y de inteligen­
cia, conwnzó por libertar á la Francia ele una gran 
carestía en ti49, haciendo traer trigos de Bcrhcria. 

El proyecto de la seliora Pompadour no le hahia 
salido bien más que á medias; había conseguido de­
rrihar un enemigo, pero no tuvo poder para colocar 
un amigo. 

Para satisl'arerla le concedió el rey una ¡ilaza de 
dirertor general de ronstrut·ciones, para r¡uc nom­
brase ella á quien ,¡uisiera ; )' nombró á un h,•rmano 
suyo, al que dieron el titulo de marqués de Vaudicres, 
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y al íJne lo llamulian en la corto. el ma,¡nés de antea 
de nyer. 

llr a<JUÍ la progresiim de la fortuna pPrsonal de la 
marquesa de Pompadour. 

,\. los seis meses de la derlarución de los amoret 
del rey, tenia ya ciento y dir1. mil libras en rentas;, 
1·11arto en palorio, otro en los sitios reales, y el mar­
quesado de Pompadonr. 

En li.W, le ,·ompró il lloussct, arren<la,lor gene­
ral, la tierra ,le Selle, en la cantidad de ciento y 1·ia­
cucnt• mil lil>l'as, y gastó otras sesenta mil si,lo ea 
arreglar la rasa. 

El mismo a1io le diú el rey qninil'ntas mil libra~ 
sobre el l'argo de tesorero de las rahafü·rizas, y crei: 

· en aqud mismo año otro ,·argo en su henefieio; de 
suerte que en meno~ de un aüo se habían dado :1 li 
favorita rerca de dos millones. 

El 1°. de enero <le 1747, le dió Luis 'i.V, por re¡¡akJ 
de Pascuas, un librito de memoria ó carterita, guar­
neciJa de diamantes con las armas de Francia, tam­
liién de diamanll'S, en mc,lio, )' en las cuatro puntal 
las rorres que la señora de Pompadour hahia tomad!l 
por armas, también de _diamantes. llahia ade!nás, 
dentro ele la !':lrlrra, un b1!1ete al portador, rle c,cnto 
cincuenta mil libras. 

El:; de marzo siguiente, ohtu,o del rey el marr¡ués 
,J., VandiPres la rapitanía de Grenclle, y las cien mil 
libr:,s que tenía á cargo esta pla,a. . 

En 1 i 4!1 ¡,idii, la señora de Pompadour un palacio en 
fontainehlcau, y el rey le dio tr1!srientas mil libras 
para hacerlo. 

Pi,tio al re, en el mismo año la casa de campo de 
Auln:iy para :111mcntar las bellrzas de Crr'.'Y, y el r~J 
se la Jiti, y cuatrocientas mil libras ademas. 
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En ti:il, pensó la s,•iiora Pomparlour que era 
tiempo 11<· hacer algo de ía,or de su padre; y rl rey 
compró la tierra de ~larigny, que dió al instante al 
seJior Poissún. 

En I i~2. deseó la señora rle Pompadonr poseer la 
tierra de San Remy, lindante con la de Crecy, que 
era cosa corta, doce mil lihras de rentas, y el rey 
abod1ornado de harcrle un regalo tan pe,¡ueño, aiia­
dió tresf'icntas mil libras para un palacio en Com­
piegne. 

En !i53 le agradú á la sr1iora Pomparloor el mag­
nifico palacio del con,le de Evrenx, y le hablú de él 
á Luis X\', qne le ,lió en el instante mismo para com­
pr:irlo quiní<•ntas mil lihras; y !ucgo_que se estahl,?ció 
en él no encontrándolo bastante digno de s1, gastó ' . 
otras quinientas mil lihras para hacerlo hah11ahle. 

Los parisienses no pndicron snfrir este clespilforro, 
se desataron en epítetos eontra la cortesana, y llena­
ron las pare.tes exl<-riore. del palacio de pasquines. 
.Y como para agran,lar el jardin, ella se hahia apode­
rado sin ('Onoeimiento de nadie, ,h, una porción del ,. 
terreno que se llamaba entonces Paseo Púhlico, y hoy 
1e llama los Campos Elíseos, se amotinil una porción 
de pueblo, )' embistió con los trahajadorcs, 11ue dis-
pero;:¡ron i, pedradas. . . . 

Se enlahlaron por este mismo tiempo comumra­
cíoncs entre la señora de Pompadour y el 1·cy ,le 
Prusia !.'ara comprar el prineipado de i\eufchate\; 
porque en c:iso de rompt•r cun su real amante, qu~r1a 
tener en el exlranjero un refugio contra los r1wm1gos 
que hahia adquirido en Franda, do1_1de pudiese "i."ir 
tron,¡uila, y asegurada, no solo su lo1'1~na real .. smo 
tamhirn la forruna imisihle, r¡ue nadie conol'1a, y 
que ella tenia diseminada en los bancos de Gi,norn, 
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\' cnceia, Lon,ll'cs y Amskrdam. Esta negociación no 
se ,erifiró. 

De to<las aquellas adqnisicion~s, de to<la aquella 
fortuna real, de que ella misma no sabia qué hacer 
resultaba un bien para los artistas. Era preciso deco: 
rar tocios aquellos palacios, era preciso reproducir 
hajo todas las formas, p las imágenes ó )'3 los c:1pri­
d10s <le la fa,orita; las artes son la sola noblr,a ü que 
no of~Jllle el plcbeismo, así los Vcrnet, los Latour y 
los P1¡,Jlc eran los comensales cotidianos de la señora 
Pompadonr. Participaron en gran manrra ele la for­
tuna 'I'"' la farnrila tenia precisión de que le ¡wrdo­
nasen. Entró desde luego el arle en la ,ida material, 
y se transformó para hacerse, no sólo agradable, sino 
útil; descendió á los más ínfimos pormenores del 
rnncblaje, :\ esas mil futilezas, que una mujer quiere 
tener en torno suyo, á las mil fantasías con que quiere 
recrear su ,isla, á los mil caprichos con que di,ierte 
su imaginación, todo se hizo objPlo del arle ; i- hoy 
todaúa nu.~stras mujeres de moda, han toma,lo lnijo 
la protecc10n de su gusto ese géner·o fútil y costoso, 
al que la marquesa de Pompadour ha dado su 
nombre. 

Es menester también confesar que nunca se babia 
llerndo :i lanto extremo la coquetería en los más infi­
mos pormenores como en ac¡uella época. El arle sus­
liluia continuamente á la naturaleza; esa brillante 
fantasía de Dios, que se llama flores, se imitaba y 
rcproduda de cien maneras diversas con la agnja, eon 
el pincel y con la porcelana. Un día recibió la señora 
de Pompadour á Luis XV ¡•n la mara,illosa rasa de 
campo de Bella-Visla, donde había sepultado millones;· 
era el medio del in,icrno, i· lo que es más, de un 
i111 ierno, muy rigoroso; condujo la marquesa á su real 
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amante á una halJitaciim rol orada sobre una inmensa 
estufa, en la que se abrian las ílorcs m:\s frescas y 
más dislantcs de la cslación en que se cslaha; rosas, 
lilas y tla,eles, se ,·cían desparramados con tal profu­
sión, que se crci.1 estar en la prima,cra. Aquello era, 
como se decia entonces, el dominio de Flora ; y todas 
aquellas ílores de tan mara,illosa frescura, cxhal:d,an 
al mismo tiempo tan delicados perfumes, que pidió 
el rey que le hiciesen un ramo para llel'ar á Vcrsalles, 

- Venid rns mismo á cogerlo, sclior, le dijo la farn­
rila con encantadora sonrisa, y colgándose del brazo 
de Luis XV, venid. 

l'ué con efecto el rey, y al querer romper el primer 
tallo de una flor, ronoriú el error que ac:ihaba de 
cometer. Todo aquel delicioso jardín era de porcelana 
de Sajonia. Los olores que lo habían encantado y que 
parecían superiores á las emanaciones de todas aque­
llas flon,s, eran las m:is sua\'es esencias, volatilizadas 
por el arte y mezcladas con la atmósfera que pe1fo­
maban. 

!fo podía salir el rey de su encanlamienlo, y habla ha 
de él, como A ladino cuatlllo rnhió ele sus excursiones 
subterráneas deuió Imbiar de los mágicos jardines que 
babia recorrido. 

Consonaba Luis XV en medio de todo esto, accesos 
de tristeza, horas de melancolía, y momentos de dis­
gusto, que nada podía ,encer; pues sin embargo, á 
su disgnslo, á su melancolía, á su tristeza, pudo aun 
poner remedio el arte. La seliora de Pompadour, 
para distraer á su real amante, no hizo lo que la 
señora de )lainlenón por el hombre menos á propó­
sito para distraerse que había en Francia ; no fué 
como ella á buscar el remedio en los clérigos y en las 
ceremonias religiosas: al contrario, apeló á los poetas 




